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En una noche de otoño, 
bajo una lluvia torrencial, 
Billy ya no soporta más las 
peleas que escucha. Con el 
alma herida, empaca una bolsa 
y se desliza en silencio, como 
un espectro en la oscuridad, hasta 
encontrar refugio en un cementerio frío 
y desolado, donde lo insólito y lo mágico 
comienzan a entrelazarse...

Una novela sombría de la
autora de la aclamada Thornhill.
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Elogios para Thornhill de Pam Smy

“Hermoso, malhumorado, triste  
y espeluznante, todo a la vez.’”

Kirkus Starred Review (US)

“[...] una lectura inquietante  
y profundamente memorable.”

Guardian

“Brilliante.”
Vivian French

“Smy utiliza este formato híbrido para tejer  
una historia escalofriante que pone de relieve  

la importancia de la bondad y la defensa de los niños,  
al tiempo que subraya el daño duradero causado  

por el abuso y el abandono.”
Publishers Weekly (US)

“[...] una historia ambiciosa y cautivadora[...]”
The Bookseller
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Para los que anhelan reunirse de nuevo  

con aquellos a quienes han perdido.
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Capítulo uno

30 de octubre, cerrada de Brownsfield núm. 24, 8:00 p. m.

Billy trató de cerrar el cajón tan silenciosamente como pudo. 

Dobló un par de sudaderas y las metió en la mochila junto con 

su ropa de correr, unos calcetines, unos pantalones de mezclilla 

y otros deportivos. Puso algo de dinero en el bolsillo trasero.

Alcanzaba a escuchar los ruidos habituales en el piso de 

abajo. Había empezado de nuevo y sabía que ocurriría lo 

mismo de siempre.

—Lo lamento, Jeff, no quise…

Billy empacó una pluma y algunos libros.

—¡Jeff, por favor! No volverá a suceder…

Tomó su bolsa de dormir de abajo de la cama y la apretujó 

en la mochila y luego sacó su colchoneta para acampar y la 

amarró a la parte inferior. Llevó su almohada, pero no el 
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celular. A donde iba no podría cargar la pila y tampoco que-

ría que lo localizaran.

—Sólo fue un error sin importancia…

Regresó el cuaderno donde había estado escribiendo a 

su lugar de siempre, en el librero, y se aseguró de que nadie 

pudiera ver. 

Entonces oyó la voz áspera y colérica de Jeff, tal como se 

lo esperaba.

—¡Eres una estúpida!

Billy cerró la mochila, corrió el cierre de la maleta y se 

puso el abrigo. Le echó una última mirada a su habitación. 

¿Estaba lo suficientemente limpia? Siempre procuraba man-

tenerla ordenada para ayudar a su mamá. Bajó con sigilo por 

la escalera, pero Jeff había empezado a gritar, así que de 

cualquier manera no lo escucharían.

Conforme avanzaba por el pasillo vio, a través de la ven-

tana biselada de la puerta que daba a la sala, la silueta de 

Jeff que se cernía sobre su mamá. 

—¡Es que ya no sé qué hacer! ¡Nunca me escuchas! ¡Me 

estás volviendo loco, mujer! Haces que…

En la cocina, Billy abrió en silencio el cajón de los 

cubiertos.
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Eligió una cuchara, un tenedor y un cuchillo. Tras dudar 

unos segundos, decidió también llevarse los cuchillos filo-

sos, que envolvió en un trapo para secar. Luego tomó un 

cordel, unas cuantas velas, una caja de cerillos, una linterna 

y sacó un rollo de bolsas de basura de abajo del fregadero. 

Echó unas manzanas, queso y la mitad de una hogaza de pan 

en una bolsa. Cuando giró la llave de la cerradura de la 

puerta trasera, sonó la primera cachetada…

¡Paf!

Aunque había escuchado aquello cientos de veces, el 

impacto lo estremeció, pero estaba decidido a llevar a cabo 

su plan, de modo que salió a la noche helada y cerró la 

puerta mientras oía llorar a su mamá.


